SIN MIRAR ATRÁS, por Montse Yedra Adell.
Aquella mañana  no me tembló el pulso al adentrarme en las bodegas exigiendo la presencia del director. En cambio, se me humedecieron las palmas de las manos cuando nuestras miradas se cruzaron. Él rodeó el mostrador y se plantó frente a mí de brazos cruzados, sin importarle la expectación que despertábamos entre un grupo de jubilados alemanes que acababa de llegar de visita a las instalaciones.

Agarré al vuelo una copa de cava de la bandeja que andaba más a mano y, para infundirme valor, me bebí de un trago la joya de aquellas cavas como si se tratara de vino peleón.

—Es bueno —reconocí en un arranque profesional de lo más inoportuno.

—Mas que bueno —siseó él por lo bajo.
—Antes de que sigas… —cambié de tercio alzando la mano—. Te quiero —los ojos de él destellaron—. Sólo espero que no sea demasiado tarde… No puedo vivir si no te tengo… así que… —¡mierda! Me estaba haciendo un lío—. Si alguien tiene que avergonzarse soy yo… por no haber tenido la valentía de demostrarte…

Sólo entonces esbozó una leve sonrisa. Me puso el índice en los labios para acallar aquél discurso caótico, ladeó un poco la cabeza y me besó en la boca. Fue un beso largo, inolvidable. Me aferré a su cintura y respondí a su lengua con mucha ternura y más deseo. Con todo el amor que sentía por él.

—Nos están observando —logré murmurar cuando al fin nos miramos a los ojos.

—Con mala cara, imagino —sonrió—. ¿Qué esperabas? ¿Aplausos?

La guía, bastante azorada, se esforzaba por agrupar sin demasiado éxito a su nutrida corte de cabello otoñal. Tras ellos algunos empleados de las bodegas contemplaban el espectáculo sin dar crédito a lo que sucedía ante sus ojos.
—No te despedirán por esto ¿verdad? —pregunté mirando de soslayo al perplejo personal.

—¿Por besar en la boca a otro hombre? No creo. Lo harán en cuanto se enteren de que eres el enólogo de la competencia —a duras penas logramos contener la risa—. De todos modos, si me echan, tú me darás trabajo ¿a que sí?

—¿Estás de broma? No pienso contratar a un tío que se dedica a besarse con otro en horario laboral —él rió por lo bajo y me castigó con un beso impetuoso.

—Salgamos de aquí —murmuró casi en mi boca—. Vayámonos a Ibiza y amémonos entre las dunas.

Entrelacé los dedos con los suyos y nos largamos sin mirar atrás. Teníamos la vida por delante y las playas de Ibiza nos estaban esperando.
 

